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POR 
LA 

RADIO 
f f^ PARA ESTA NOCHE 

Madrid.—Unión Radio, EAJ-7. 411 me­
tros (3 kilovatios, 730 kilociclos). 

21,30: Información de la sesión -.ol 
Coiiíí'.c'io de los Diputados.—Selección de 
la ópera de Usandii:„ga "Las golondri­
nas" (en discos con enlace automático, 
sistema exclusivo de Unión Radio). 

23,45: Noticias de última hora. 
PARA MAÑANA 

Madrid.—Unión Radio, EAJ-7. 411 me­
tros (3 kilovatios, 730 kilociclos). 

De 8 a 9: Diario liabiado de Unión 
Radio "La Palabra": Información de to-: 
do el mundo. Tres ediciones de veinte i 
minutos: a las 8, 8,20 y 8,40. j 

11,43: Ñola de sintonía. •— Calendario I 
astronómico.—Santoral. [ 

12: Campanadas de Gobernación.—No­
ticias.—Bolsa de trabajo.—Programas del 
día. 

12,1.5: Señales horarias. — Fin de la 
emásión. 

14: Campanadas de Gobernación.—Se­
ñales horarias.—Boletín meteoiológico.— 
Información teatral.—Concierto: "El tam-
Wr de granaderos", preludio, Chapí; "La 
romanesca", Achron; "Los gavilanes", mi­
longa, Ramos Martin y Guerrero; ".Sere­
nata para la muñeca", Debussy; "Roma", 
fragmento, Bizet; "Rose Marie", uber die 
praerie, Priml; "Bolero", Rubio; "Vals de 
las flores", Tschaikowsky; "La bohéme", 
otie gélida manina, Puccini; "Gitanerías", 
pasodoble, Orúe. 

15,20: Noticias de última hora: Infor­
mación directa de Unión Radio.—índice 
de conferencias. 

15,30: Fin de la emisión. 
19: Campanadas de Gobernación.—Co­

tizaciones de Bolsa. — Cotizaciones de 
, mercancías de las principales Bolsas ex­
tranjeras.—Programa del oyente. (Este 
programa se compondrá de discos soli­
citados por los socios de la Unión de 
Radioyentes.) 

20,15: Noticias: Servicio directo de 
Unión Radio.—Información de la sesión 
del Congreso de los Diputados: Servicio 
directo de Unión Radio. 

20,30: Fin de la emisión. 
21,30: Campanadas de Gobernación.— 

Señales horarias.—Información de la se­
sión del Congreso de los Diputados: Ser­
vicio directo de Unión Radio. (Noticias 
recibidas después de las 20,30.)—Música 
de cámara: "Son.aía en do menor", para 
violin y piano, Grleg; "Cuarteto op. 17", 
para cuarteto de arco, Bela Bartok; "Te­
ma con variaciones", para piano, flauta, 
6boe, clarinete y fagot. Ramean. 

23,45: Noticias de última hora: Infor­
mación directa de Unión Radio. 

24: Campanadas de Gobernación.—Cie­
rre de la estación. 

VARIOS 
San Sebastián.—453,2 metros (662 kilo­

ciclos). 
20: Actuación del cuadro artístico de 

Juventud Vasca. 
Londres.—353,3 metros (50 kilovatios, 

842 kilociclos). 
21,30: Kú.<iica de baile. 
Londres.—398,9 metros (25 kilovatios, 

752 kilociclos). 
21,25: Música de baile. 

NUESTRO TELEFONO, 53.899 

LOS ESTATUTOS 

El inleresaníe acuer­
do de Pamplona 

DATOS OFICIALES 
PAMPLONA, 21. — Según los datos 

oficiales svministrados por el presidente 
de la Gestora de Álava, al tomar el 
acuerdo que ya he trasmitido, votaron 
en contra once Ayuntamientos, lo que 
supone 8.496 habitantes; se abstuvieron 
14, y 7.647, respectivamente, y votaron 
a favor 52, y 89.956. 

De Guipúzcoa votaron en contra dos 
Ayuntamientos: Zaráuz e Ibarra, lo que 
supone 5.708 habitantes; se abstuvieron 
tres, y 8.734, y votaron a favor 84, y 
281.827. 

En Navarra votaron en contra 123 
Ayuntamientos, o sea 186.666 habitan­
tes; se abstuvieron 35, y 28.859, y vo­
taron a favor 109, y 135.582. 

En Vizcaya sólo votó en contra el 
Ayuntamiento de Ermúa, que supone 
1.066 habitantes; se abstuvieron seis, y 
25.800, y votaron a favor 109, y 455.345. 

El total de Ayuntamientos que han 
votado contra el E.statuto es de 137; 
los abstenidos, 58, y en favor, 354. Y 
por habitantes: en contra, 201.936; abs­
tenidos, 71.040, y a favor, 972.710. 

Se ha comentado mucho la actitud 
inopinada del Ayuntamiento de Zaráuz, 
pues el acuerdo del mismo había sido 
votar a favor del Estatuto y de cuan­
tas enmiendas se considerasen ventajo­
sas para el país; pero parece que se 
trata de una maniobra del alcalde de 
Zaráuz, que es tradicionalista, y se su­
pone influido por cierto título alfonsino 
que reside en aquella playa, que es el 
que le íia inducido a votar en contra 
del acuerdo de su propio Ayuntamiento. 

EN LA CÁRCEL DE MALAGA 

Un registro y un al­
boroto 

LOS COMUNISTAS Y VALLINA 

Le invitan a ingresar 
en el partido y a 

visitar Rusia 

MALAGA, 20.—Ayer se efectuó en 
la cárcel un minucioso registro. En el 
camastro de un recluso apodado "el 
Crespito" fueron halladas varias sie­
rras de las llamadas de pelo y algru-
nos punzones. 

"El Crespito", cuando se trataba de 
conducirle a una celda de castigo, lo­
gró echar a correr y llegar al patio, 
en donde se mezcló con sus compañe­
ros. Todos los presidiarios animaron 
con sus gritas a "el Crespito" para 
que opusiera resistencia, y tuvieron 
que hacer grandes esfuerzos los em­
pleados de la cárcel para lograr im­
ponerse. Por fin el díscolo fué ence­
rrado en una celda, incomunicado.— 
(Fulmen.) 

EL RAYO SIEMPRE NUEVOS llTL^ria^rdl ^^o 
Preparado en líquido y pasta a 3 y 6 pesetas bote. El más rápido y el de 

, menos trabajo. 
D R O G U E R Í A S Y H O R T A L E Z A , 24. TELEFONO 13084 

SEVILLA, 20.—El doctor Vallina ha 
recibido una carta firmada por José 
Bullejos, Manuel Adame, Antonio Sanz, 
Víctor Sotillo y Manuel Delicado, que 
se encuentian en la cárcel de Barcelo­
na, de la que recogemos los siguientes 
párrafos: 

"Después de haber leído tus dos car­
etas acusatorias y la interviú aparecida 
en la prensa, aumenta nuestra confian­
za de que tu entereza de carácter te 
colocará una vez más por encima de 
los convencionalismos. La realidad no 
ha defraudado lo que el proletario y 
los campesinos esperan de ti. 

Poco importa que esos agentes de la 
burguesía, los Zimmermann, los Mendio-
la y compañía digan lo que quieran 
para defenderse; serán inútiles las ca­
lumnias que levanten contra quienes les 
acusan irrefutablemente. Nosotros diji-
m.os antes ¡o que tú ahora, pero nues­
tras voces no alcanzaron tanta reso­
nancia, sin duda porque no tenemos en­
tre los campesinos tanta autoridad co­
mo tú. 

Tus acusaciones librarán a la clase 
obrera de algunos de sus más temibles 
enemigos, infiltrados en las filas revo­
lucionarias. 

Actualmente, los obreros huyen de 
la C. N. T. como de un edificio que se 
viene abajo; no quedan en activo ni 
una cuarta parte de los efectivos con­
quistados a poco de proclamarse la Re­
pública. Y la burguesía, sabiendo eso, 
se lanza a una ofensiva cada día más 
audaz: las espaldas de los obreros y 
de los campesinos son diariamente ul­
trajadas con las porras de los guardias 
de asalto o acribilladas a balazos por 
la Guardia Cavil. Mientras tanto, el 
hambre se enseñorea de los hogares de 
los trabajadores. 

Tal situación empuja a la masa a lu­
char sin descanso por el pan, la tierra 
y la libertad. Y, por tanto, esta hora 
es de gran responsabilidad para los 
hombres de prestigio entre las masas. 
Cada palabra, cada acto, cada decisión, 
ha de ser medida concienzudamente. El 
menor traspié puede ser causa de una 
derrota. No queremos decir con esto 
que no se deba obrar con rapidez y 
energía; antes al contrario, lo que hay 
que hacer es prepararse bien para lan­
zarse a la lucha con entereza, decisión 
y disciplina. 

Una actuación de esta naturaleza só­
lo puede hallarse en los métodos de lu­
cha y en la organización del partido 
comunista español, y de ahí que nos 
permitamos aconsejarte que ingreses 
en nuestro partido y en la Internacio­
nal Comunista. 

Por si alguna duda te asalta respec­
to a los procedimientos de lucha y de 
organización de nuestro partido, te re­
querimos para que antes de decidir em­
prendas un viaje a la Unión Soviética. 
De esta manera, tú mismo podrás ver 
en la práctica la colosal experiencia 
que puede llevar a cabo la masa obrera 
y campesina española."—(Fulmen.) 

UNA NOTA 

Asociación de Médi­
cos Titulares 

"El Comité Ejecutivo de la Asocia­
ción del Cuerpo de Médico.s Titulares 
inspectores municipales de Sanidad ha 
examinado las declaraciones del señor 
director general de Sanidad publicadas 
en el diario LUZ y no considera opor-

i tuno rebatirlas detalladamente para 
; evitar polémicas de escaso interés ge-
! neral, mucho menos habiendo sido in-
I formada la clase en recientes asam-
j bleas provinciales. Pasamos, pues, por 
: alto los errores que ap.arecen en dichas 
¡ declaraciones, acaso no imputables al 
! señor director, cuyas declaraciones tal 
j vez no fueron recofridas con rigurosa 
fidelidad, limitándonos a hacer constar 
con toda firmeza: 

Primero. Que la Asociación y sus 
elementos directivos com.o tales son 
absolutamente apolíticos y su protesta 
contra la actuación del director gene­
ral de Sanidad obedeció exclusivamen­
te a la creencia de que dicho señor 
no ponía en la defensa de los derecnos 
del Cuerpo de Médicos titulares todo 
el interés y la energía que los titula­
res esperaban. 

Segundo. Que del mismo modo que 
nos hemos visto dolorosamente obli­
gados a solicitar del Gobierno una rec­
tificación de la política sanitaria rural 
censurando la actuación de su director, 
estamos dispuestos a aplaudirle y feli­
citarle en cuanto veamos pruebas de 
una mayor consideración a la clase 
médicotitular, cuya representación in­
merecidamente ostentamos. 

Tercero. Que teniendo noticias de 
haber sido entregado al ministro de la 
Gobernación por el Consejo de minis­
tros, para presentarlo a la aprobación 
de las Cortes, un proyecto de ley rela­
tivo a nombramientos, separaciones y 
pago de los médicos titulares, espera­
mos su aprobación para rendir al di­
rector general de Sanidad y al Go­
bierno el tributo de gratitud y de jus­
ticia a que se harán acreedores." 

Publicamos gustosos esta nota, y só­
lo nos resta hacer constar que las de­
claraciones publicadas en LUZ fueron 
tomadas taquigráficamente y revisadas 
personalmente por el director general 
de Sanidad. 

La conducta de un 
patrono 

SEVILLA, 20.—El gobernador ha di­
cho a los periodistas que un patrono 
de Ecija había incumplido voluntaria­
mente las ba.se3 de trabajo en perjui­
cio de los ob;reros. 

Añadió que había ordenado la deten­
ción de dicho patrono y la formación 
del oportuno expediente con objeto de 
elevar el asunto al ministro de la Go­
bernación por sí éste juzga del caso 
aplicar al patrono de referencia la ley 
de Defensa de la República.—(Fulmen.) 

DIARIOS DE 
MADRID 

EL ESTATUTO 
Sobre el tema parlamentario del día' 

! escribe "A B C" un artículo tan vio­
lento como acostumbra, el cual termi-

I na con estas frases: 
I "Se trata, no de amparar el catalán, 
j pues ningún derecho se le quita, sino 
: de imponerlo y de forzar su difusión, 
postergando en ciertos usos y elimi­
nando en otros la lengua todavía do­
minadora." 

j "El Debate" expone claramente el 
pensamiento de las derechas: 

i "Lo que aconseja la realidad es re­
trasar, detener, ¿ por qué no decirlo ?, 

i suspender la solución de este problema 
j y encomendarla a o t r o Parlamento. 
[¡Que nadie se alborote si tenemos la 
i ingenuidad de decir en voz alta la opi-
I nión que tantos expresan en tono con-
; fidenciaü" 
I "La Libertad" opina que "el aplaza-
¡ miento del debate sobre el Estatuto, 
; para dejar paso a la Reforma agraria 
i y a otras leyes más urgentes y que 
; interesan a toda la nación". 
I "La Época" asegura que "o el Es­
tatuto se modifica mucho, dejándole 
sólo un aspecto descentralizador que 
no afecte a la unidad nacional, o an­
tes de que se convierta en ley habrá 
llovido mucho". 

"hjl Liberal" escribe: 
"Tiene que haber Estatuto, porque es 

constitucional que lo haya. Y nadie 
podrá impedir que la Constitución se 
cumpla. No puede haber Estat cátala, 
porque es anticonstitucional. Y nadie 
tiene razón ni fuerza para derogar la 
Constitución en el preciso momento en 
que todos debemos estar bien dispues­
tos para cumplirla." 

LA REFORMA AGRARIA 
"El Socialista", contestando a LUZ, 

declara: 
"La mayoría no está cerrada a cal 

y canto. Para decirlo con frase ajena, 
está bien dispuesta a convencer y a 
dejarse convencer en aquellos extremos 
en que la minoría sea dueña de toda 
la razón." 

"El Liberal" defiende el proyecto en 
líneas generales y habla de la "reani­
mación de la República": 

"Por muchos grandes propietarios 
que votaran el histórico 12 de abril, 
no seríaJí más de los 15 ó 20.000 que 
puedan corresponder a las 10.000 fa­
milias que se reparten la mitad del 
agro nacional. Y si del total de aque­
llas votaciones restamos esa cifra, aun 
quedarán votos bastantes para que si­
ga siendo histórico el 12 de abril..." 

Desfalco en Correos 
BARCELONA, 20.—La Administra­

ción de Correos de la Central de Bar­
celona ha dado cuenta al Juzgado de 
un desfalco descubierto en una de las 
estafetas de la ciudad, el culpable del 
cual es el encargado del giro postal, 
que se apoderó de 9.687 pesetas. 

UN CUENTO CADA DÍA 

«MI HERMANO 
GEMELO» 
Por EUSEBIO G. LUENGO 

den el tranvía que pasa por la calle. Ambos geme­
los compondrán un pequeño rebaño o ejército. 
Ahora a éste, luego al otro. Orden, distribución. 
Las más absurdas palabras para la madre clásica. 
"Las madres comodonas y sin entrañas han inven­
tado la moda de dar la teta a horas fijas. Así es­
tán de canijas las criaturas. Los míos se han 
criado bien rollizos, y no tenía más que darles la 
teta cuando lloraban. Siempre ha sido que cuando 
lloran tienen hambre. Ahora, con tanto método y 
tanto plan..." 

xíacimos juntos, atrepellándonos, empujándonos. 
Como nacen los hermanos gemelos. Dos ocupan 
el sitio de uno. Han estado más apretados y, al 
salir, a pesar de la "sabía naturaleza", se estor­
ban. Desconocemos la lucha—verdaderamente in-
t>ssti2!a—por el derecho de primogenitura. Como 
eü los juegos, los gemelos se agarran de los pies 
y tiran queriendo cada uno salir el primero. Pero 
es un juego dramático brutal, como todos los de 
la naturaleza. Un juego desgarrador y sangriento, 
t^os cachorros que acaso matan a la madre. Se 
estorban. Luego, en la vida, se estorbarán siempre. 

Eu la vida—luego—los padres tratarán a los 
dos como si fueran uno solo. Es natural. Incon­
veniente de las cosas dobles repetidas. Los padres 
podrán desear un hijo y una hija y otro hijo dis-
'^ioto... Pero no hij'os aparejados, no un juego com-
P'eto dé hijos. Las madres quieren al hijo para 
ffMtarO« "¡Corazón, vida, alma mía!" Para acari­
ciarle y comérselo a besos. Para pegarle: "¡Vas a 
•iiatar a tu madre, granuja!" Para enseñarle a las 
f^^gas, para vestirle de máscara, para que diga 
torpemente alguna picardía. "¡Ay, qué hijo me ha 
oado Dios!" Las madres quieren al hijo como un 
Ĵ ^Bruetfi, como un muñeco: bonito y gracioso. Y 
*** podra estallar la pasión, el capricho de la ma-
^'••. Ese impulso irracional, loco, ciego: instinto. 
* ' ^ generosidad animal, maternal exaltación ante 
** î ijo único y deseado. "¿Para quién es la te tita 
'*^ su mamá?" Porque las madres no lo son cons-
'^'sntemente, reflexivamente, sino cuando ya se 
"an.oan de parir hijos. Cuando los hijos devienen 
"bUgación penosa, y no divino milagro de sus an­
sias. Lio que ocurre con los gemelos. Por mucha 
e'taltación del amor maternal, se les cuidará con 
'e&ularidad fría, técnica. El capricho, la pasión 
^? loa niños no podrán estallar. No podrán ser 
^'fios mimados, que lloran, rabian y patalean 
''ando se les antoja, y, cuando se les antoja, pi-

Los hermanos gemelos se roban sitio, caricias, 
golosinas. Hasta pan, en ocasiones. Los hermanos 
deben venir uno tras otro. Cada uno será como 
sea. Tendrá su lugar, sus cuidados, sus juguetes. 
Van sucediéndose y heredándose. La silla, el co­
checito, la bicicleta... Si vienen al par, sólo hay 
una bicicleta, un cochecito... Y oirán toda su in­
fancia: "Déjaselo ahora a tu hermanito". "Re­
partidlo como buenos hermanos" "Partidlo por la 
mitad". "Tomad, para los dos..." Principalmente 
durante la infancia. Acaso durante toda la vida. 

Como legítimos gemelos éramos parecidísimos. 
¿Un ser humano—individualidad, personalidad— 
puede compararse a un botón de camisa? La mi­
sión de un botón de camisa es hacer juego con 
otro botón de camisa. Por sí solo no vale nada. 
Inutilidad, tristeza de lo descabalado e impar. 
Botones y hermanos gemelos: idéntica significa­
ción. 

Nos confundían, nos cambiaban los nombres. 
—Así es que tú eres Pepe y tú Manolo. 
—No, señor: Yo soy Pepe. 
—Eso es. 
—No. Usted dijo a Manolo que era Pepe. 
—¡Ya! Os habéis mudado de sitio mientras no 

miraba. 
No nos confundíamos entre nosotros, creyendo 

que yo era el otro y viceversa. Ni a nuestros pa­
dres se Íes ocurriría, equivocados, enterrar a uno 
en vez de al otro. Estos son cuentos conocidos 
de humorismo frivolo, arbitrario, cerebral. Y mi 
relato es de un dramatismo vital, profundo. La 
tragedia del medio-hombre. Porque un hermano 
gemelo es sólo mitad de unidad cuya otra mitad 
es el otro hermano. 

La personalidad crece en razón inversa áe lo 
próximo: de la amistad, de la familia. Nadie es 

profeta en su casa. Los allegados roban persona­
lidad, por el parecido, o porque oscurecen a su 
lado. No se es sino hijo de familia, socio de Club, 
amigo de grupo. "Es de aquella tertulia". Núme­
ro: "Aquí falta uno". "Es el muchacho de Gutié­
rrez". Sin el aspecto burdo del marido de la ac­
triz o el amigo del gran hombre. 

—Tú eres hermano de García. 
—No. Es que García es hermano mío. 
Pero todo es preferible a ser hermano gemelo. 

Nada tan falto de independencia. Si no es el 
siamés. 

Mamábamos como cerdos: agarrados cada uno 
a un pecho. Las restantes funciones fisiológicas 
—en las que el organismo infantil suele ser intem­
pestivo y caprichoso—habían de realizarse tam­
bién simultáneamente. Si mi hermano gruñía ante 
algiín comestible, nos daban a los dos. No éramos 
dos niños, sino un niño doble. Cada uno continua­
ba el ser del otro. Perfecta dualidad. Nos repar­
tían por igual los bombones y, por igual, nos pe­
laban, nos limpiaban los mocos... 

Las madres visten igual a los hijos, más que 
por afán estético por comodidad en la confección. 
Nosotros siempre uniformados. Pero, claro, el mí­
nimo que nos permitíamos de libertad individual 
era ensuciarnos y rompernos en distintos tiempos. 
A mi madre, sin embargo, molestaba mucho que 
no compusiéramos una pareja al unísono. Bailari­
nes o Guardia Civil. 

Cuando salíamos de paseo los domingos, luego 
de comer—íbamos delante, cogiditos de la mano. 
"Qué niños más monos, qué igualitos y qué ri­
cos". Los padres vigilaban complacidamente nues­
tra compostura. Habíamos de jugar ambos o de 
permanecer quietos. Al discrepar en nuestra acti­
tud, o se decía al que no jugaba: "¿Por qué no 
juegas con tu hermanito?", o se decía al que ju­
gaba: "¿Por qué no te estás quieto, como tu her­
manito?" 

Nos regalaban los mismos juguetes, de color 
distinto o del mismo color. "Que sean iguales, por­
que si no riñen". O: "Que sean distintos, porque 
si no 9e confunden". Si uno se rompía antes, el 
juguete superviviente pasaba a la común pose­
sión. "Aprende de tu hermano. Todo lo rompes. 
Ahora te debías quedar sin él. Pero tu hermanito 
es bueno y te deja jugar..." 

Saiíamos juntos. Las parejas de hermanas son 
frecuentes. Los padres las lamentan. Van acompa­

ñadas, defendidas, fortificadas. Teoría de los gru­
pos y las multitudes. La tontería aumenta en ra­
zón geométrica del número. Dos mujeres compiten 
en desdén. Hasta que se ponen de acuerdo. Por lo 
mismo que un Pistado puede ser defendido por to­
dos sus enemigos. Por lo que existen tiranos y 
guerras. Por lo que se retrasan siglos las revolu­
ciones. Porque no se conoce el pensailiiento de 
los demás y es peligroso indagarlo. Dos personas 
hacen lo contrario de lo que quieren, creyendo 
cada una dar gusto a la otra. Miedo, hipocresía, 
convencionalismo. 

No nos "encontrábamos" el uno sin el otro. To­
dos favorecían tal indisolubilidad. "¿Tú eres Pepe 
o Manolo? Bueno, es igual..." No llegamos a un 
empeño, una función distinta, independiente. Tam­
poco hubiera sido posible. Un ser en dos cuerpos. 
Acaso tuviéramos matices, maneras personales. 
Pero no trascendían. Socialmente, uno e indivisi­
ble. Como Dios: dos personas y un solo hombre 
verdadero. "Manolo y Pepe García". "Los García". 

Seguimos compartiéndolo todo "como buenos 
hermanos". Nada era de uno. Ni cosas, ni amista­
des, ni sentimientos. A los veinte años nos hacían 
los trajes de la misma pieza. Seguimos nuestra 
vida paralelamente. En estudios, en diversiones, en 
vicios. Nos hicimos farmacéuticos, repartiéndonos 
—como buenos hermanos—las asignaturas. No 
podría descubrirse el engaño. Alternábamos en el 
trabajo, ahorrándonos la mitad... 

—¿Y tu hermano? 
—¿Dónde has dejado a tu hermano? 
—Acabo de ver a tu hermano. 
—Tu hermano está en... 

El caso es que mi hermano murió. Su novia 
tuvo un sobresalto cuando me presenté a ella. Pe­
ro en la realidad no hay humorismo fácil ni equí­
vocos graciosos de vodevil. La consolé, la distraje. 
Ocurre frecuentemente. "¡Cuánto me recuerdas a 
él!" "Eres como é!" "Eres él mismo" Mi indivi­
dualidad sustantiva, el orgulloso autoctonismo su­
fría. Cada fase de nuestra progresiva intimidad 
confirmaba la semejanza. Hablaba como él, accio­
naba como él, besaba como él... Yo no era yo 
—original, inédito—sino una copia, una repetición. 
Para ella él no había muerto. Yo, en cambio, me 
siento sin media vida que se me ha amputJií'o. No 
puedo vivir sin mi hermano, la mitad d« mi ser. 
Ambos quisimos a una mujer. Ambo» p»rn. una 
sola cosa. En todos los sentidos de la vida. Así 
no puedo... Me siento morir... Me suicidaré... 
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